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9. ESTRUCTURA DE COSTES   
 

Para que  VEGA  pueda ponerse en marcha y mantenerse en el tiempo, es necesario asumir una 
serie de gastos. Son costes normales en un proyecto digital y están pensados para que el modelo 
sea realista y sostenible. 
   
Por un lado, existen costes fijos, es decir, gastos que habrá que afrontar todos los meses 
independientemente del número de usuarios. Entre los más importantes se encuentran el 
alojamiento web y los servidores, que permiten que la aplicación funcione correctamente en 
todo momento. También se incluyen los gastos relacionados con el mantenimiento de 
la aplicación, como actualizaciones, mejoras técnicas y medidas de seguridad para proteger los 
datos de los usuarios. A esto se suman pequeños gastos de gestión y organización, necesarios 
para coordinar el proyecto y las relaciones con colaboradores.   
 

Por otro lado, el proyecto tendrá costes variables, que aumentan o disminuyen según el 
crecimiento de la aplicación. Aquí entran los gastos en publicidad y difusión, tanto en redes 
sociales como en campañas presenciales. También forman parte de estos costes las recompensas 
y actividades que se ofrecen a los usuarios, como descuentos, eventos o acciones solidarias, así 
como los gastos derivados de la organización de iniciativas comunitarias.   
 

Además,  VEGA  necesita una inversión inicial, centrada principalmente en el desarrollo de la 
aplicación: diseño, programación y pruebas antes de su lanzamiento. Esta inversión inicial 
también cubre las primeras acciones de promoción para dar a conocer el proyecto y conseguir 
los primeros usuarios.   
 

Desde el inicio, el proyecto apuesta por un uso responsable de los recursos, priorizando 
colaboraciones locales y acciones con impacto social, lo que ayuda a reducir gastos innecesarios 
y a generar un beneficio real para la comunidad.   
 

En conjunto, se trata de una estructura de costes sencilla y controlada, que permite que el 
proyecto crezca de forma progresiva, adaptando los gastos al número de usuarios y manteniendo 
el equilibrio entre viabilidad económica e impacto social.   

 


